
 
La educación social como acción intencional al igual que otras profesiones  tiene un largo 
pasado, pero una breve historia. A partir del desarrollo de las democracias, la aparición del 
Estado del Bienestar, y las 
vehemencia en el siglo XX, se empieza a configurar oficialmente la educación social. Hoy en 
día,  entiendo que el educador/a social es  un profesional que orienta y participa  en el diseño, 
ejecución y evaluación de acciones socioeducativas, encaminadas a la mejora de la calidad de 
vida de personas y comunidades, contribuyendo de esta forma a su promoción sociocultural e 
integración social, a través de una metodología participativa, potenciadora y p
 
Además, el carácter cambiante de las necesidades socioeducativas hacen del  educador social 
un profesional ágil  en la  búsqueda de soluciones, en la movilización de recursos y en el 
aprendizaje de nuevas técnicas y métodos. Como agente de camb
y animará  tanto a sujetos como a comunidades a que adopten compromisos libres que 
favorezcan su desarrollo social y personal. El educador social  domina las claves de la 
interacción social, la empatía, la comunicación, la r
sociales. Tiene fe en la  persona, en el grupo y en la transformación social. Además es capaz 
de establecer el delicado límite entre lo personal y profesional, ya que antes que trabajador de 
lo social es persona equilibrada. Dispone obligatoriamente de una ética profesional  que le 
orientará en la armonización entre  los derechos  y deberes del sujeto y de la comunidad.
 
De esta forma se exige del profesional de la educación social una capacitación teórica  genera
que  fundamente y oriente la intervención socioeducativa (Pedagogía, Psicología, 
Sociología...). También una capacitación instrumental que dote de herramientas, para la 
Investigación,  Gestión, Dinamización, Evaluación... Dispondrá además de una profundi
inicial en distintos campos de actuación como Discapacidad, Interculturalidad, Educación de 
adultos, incluida la tercera edad, Animación Socio Cultural, Formación Ocupacional, 
Drogodependencias, Menores en riesgo social, Cárcel..., que deberán ser a
priorizados permanentemente a la luz de las necesidades sociales. Su capacitación personal 
garantizará la correcta práctica de su profesión vocacionada en habilidades personales de 
liderazgo, comunicación, negociación, análisis, autocontrol, res
por último, es necesario dominar y aplicar el paradigma de Investigación
labor profesional o de la práctica académica, ya que ello permitirá una constante 
reactualización de los conocimientos adquirido
realidad social. 
 
Ante este bosquejo sobre el perfil del educador social, es necesario resaltar el carácter versátil 
y adaptativo del mismo. Y es este rasgo probablemente el que tiene que impregnar las propias
instituciones formativas de educadores sociales. Desde los centros universitarios,  y en 
concreto desde el C.E.S. Don Bosco intentamos potenciar flujos bidireccionales de 
comunicación entre instituciones sociales y ámbitos académicos para garantizar en la
de lo posible el ajuste entre oferta formativa y demanda social.  De aquella parte se nos ofrece 
tanto desde la Administración Pública como desde el ámbito privado nacional e internacional la 
oportunidad de que los alumnos realicen prácticas académ
también profesionales para acciones puntuales formativas en seminarios complementarios al 
currículo ordinario, o en “aulas abiertas”. Además los profesores colaboramos en espacios de 
investigación a partir de necesidades re
intervención. Todo ello revierte en la percepción más realista del papel del educador social, en 
la búsqueda de la calidad constante en la adecuación de los contenidos teóricos y en definitiva, 
en un enriquecimiento mutuo que favorece profesionales cada vez más competentes, creativos 
y comprometidos. 
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La educación social como acción intencional al igual que otras profesiones  tiene un largo 
pasado, pero una breve historia. A partir del desarrollo de las democracias, la aparición del 
Estado del Bienestar, y las nuevas transformaciones sociales que se producen con mayor 
vehemencia en el siglo XX, se empieza a configurar oficialmente la educación social. Hoy en 
día,  entiendo que el educador/a social es  un profesional que orienta y participa  en el diseño, 

ón y evaluación de acciones socioeducativas, encaminadas a la mejora de la calidad de 
vida de personas y comunidades, contribuyendo de esta forma a su promoción sociocultural e 
integración social, a través de una metodología participativa, potenciadora y preventiva.

Además, el carácter cambiante de las necesidades socioeducativas hacen del  educador social 
un profesional ágil  en la  búsqueda de soluciones, en la movilización de recursos y en el 
aprendizaje de nuevas técnicas y métodos. Como agente de cambio social mediará,  facilitará, 
y animará  tanto a sujetos como a comunidades a que adopten compromisos libres que 
favorezcan su desarrollo social y personal. El educador social  domina las claves de la 
interacción social, la empatía, la comunicación, la resolución de conflictos y demás habilidades 
sociales. Tiene fe en la  persona, en el grupo y en la transformación social. Además es capaz 
de establecer el delicado límite entre lo personal y profesional, ya que antes que trabajador de 

equilibrada. Dispone obligatoriamente de una ética profesional  que le 
orientará en la armonización entre  los derechos  y deberes del sujeto y de la comunidad.

De esta forma se exige del profesional de la educación social una capacitación teórica  genera
que  fundamente y oriente la intervención socioeducativa (Pedagogía, Psicología, 
Sociología...). También una capacitación instrumental que dote de herramientas, para la 
Investigación,  Gestión, Dinamización, Evaluación... Dispondrá además de una profundi
inicial en distintos campos de actuación como Discapacidad, Interculturalidad, Educación de 
adultos, incluida la tercera edad, Animación Socio Cultural, Formación Ocupacional, 
Drogodependencias, Menores en riesgo social, Cárcel..., que deberán ser a
priorizados permanentemente a la luz de las necesidades sociales. Su capacitación personal 
garantizará la correcta práctica de su profesión vocacionada en habilidades personales de 
liderazgo, comunicación, negociación, análisis, autocontrol, resistencia a la frustración etc. Y 
por último, es necesario dominar y aplicar el paradigma de Investigación-Acción a partir de la 
labor profesional o de la práctica académica, ya que ello permitirá una constante 
reactualización de los conocimientos adquiridos, impulsando la reflexión y el análisis de la 

Ante este bosquejo sobre el perfil del educador social, es necesario resaltar el carácter versátil 
y adaptativo del mismo. Y es este rasgo probablemente el que tiene que impregnar las propias
instituciones formativas de educadores sociales. Desde los centros universitarios,  y en 
concreto desde el C.E.S. Don Bosco intentamos potenciar flujos bidireccionales de 
comunicación entre instituciones sociales y ámbitos académicos para garantizar en la
de lo posible el ajuste entre oferta formativa y demanda social.  De aquella parte se nos ofrece 
tanto desde la Administración Pública como desde el ámbito privado nacional e internacional la 
oportunidad de que los alumnos realicen prácticas académicas en sus centros. Nos aportan 
también profesionales para acciones puntuales formativas en seminarios complementarios al 
currículo ordinario, o en “aulas abiertas”. Además los profesores colaboramos en espacios de 
investigación a partir de necesidades reales participando en el diseño de proyectos de 
intervención. Todo ello revierte en la percepción más realista del papel del educador social, en 
la búsqueda de la calidad constante en la adecuación de los contenidos teóricos y en definitiva, 

miento mutuo que favorece profesionales cada vez más competentes, creativos 
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La educación social como acción intencional al igual que otras profesiones  tiene un largo 
pasado, pero una breve historia. A partir del desarrollo de las democracias, la aparición del 

nuevas transformaciones sociales que se producen con mayor 
vehemencia en el siglo XX, se empieza a configurar oficialmente la educación social. Hoy en 
día,  entiendo que el educador/a social es  un profesional que orienta y participa  en el diseño, 

ón y evaluación de acciones socioeducativas, encaminadas a la mejora de la calidad de 
vida de personas y comunidades, contribuyendo de esta forma a su promoción sociocultural e 

reventiva. 

Además, el carácter cambiante de las necesidades socioeducativas hacen del  educador social 
un profesional ágil  en la  búsqueda de soluciones, en la movilización de recursos y en el 

io social mediará,  facilitará, 
y animará  tanto a sujetos como a comunidades a que adopten compromisos libres que 
favorezcan su desarrollo social y personal. El educador social  domina las claves de la 

esolución de conflictos y demás habilidades 
sociales. Tiene fe en la  persona, en el grupo y en la transformación social. Además es capaz 
de establecer el delicado límite entre lo personal y profesional, ya que antes que trabajador de 

equilibrada. Dispone obligatoriamente de una ética profesional  que le 
orientará en la armonización entre  los derechos  y deberes del sujeto y de la comunidad. 

De esta forma se exige del profesional de la educación social una capacitación teórica  general 
que  fundamente y oriente la intervención socioeducativa (Pedagogía, Psicología, 
Sociología...). También una capacitación instrumental que dote de herramientas, para la 
Investigación,  Gestión, Dinamización, Evaluación... Dispondrá además de una profundización 
inicial en distintos campos de actuación como Discapacidad, Interculturalidad, Educación de 
adultos, incluida la tercera edad, Animación Socio Cultural, Formación Ocupacional, 
Drogodependencias, Menores en riesgo social, Cárcel..., que deberán ser ampliados o 
priorizados permanentemente a la luz de las necesidades sociales. Su capacitación personal 
garantizará la correcta práctica de su profesión vocacionada en habilidades personales de 

istencia a la frustración etc. Y 
Acción a partir de la 

labor profesional o de la práctica académica, ya que ello permitirá una constante 
s, impulsando la reflexión y el análisis de la 

Ante este bosquejo sobre el perfil del educador social, es necesario resaltar el carácter versátil 
y adaptativo del mismo. Y es este rasgo probablemente el que tiene que impregnar las propias 
instituciones formativas de educadores sociales. Desde los centros universitarios,  y en 
concreto desde el C.E.S. Don Bosco intentamos potenciar flujos bidireccionales de 
comunicación entre instituciones sociales y ámbitos académicos para garantizar en la medida 
de lo posible el ajuste entre oferta formativa y demanda social.  De aquella parte se nos ofrece 
tanto desde la Administración Pública como desde el ámbito privado nacional e internacional la 

icas en sus centros. Nos aportan 
también profesionales para acciones puntuales formativas en seminarios complementarios al 
currículo ordinario, o en “aulas abiertas”. Además los profesores colaboramos en espacios de 

ales participando en el diseño de proyectos de 
intervención. Todo ello revierte en la percepción más realista del papel del educador social, en 
la búsqueda de la calidad constante en la adecuación de los contenidos teóricos y en definitiva, 

miento mutuo que favorece profesionales cada vez más competentes, creativos 
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